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. d doce mil hombres de guerra, é por 

y en ellas veman mas e . d d te que todos los campos 
· . ab tanta multitu e gen , . 
la tierra lleg a • an delante traian sus 

. 1 ·tanes deHos, que vem ' . . 
cubr1an. E os capi pelliJando sus provincias, 

l tras en las manos, Y a . 
espadas de as nues t·ta Tenuxtitan. , y deClannos 

. 'é.. :Méiico Tenux 1 n, ' decian : , 111 JICO, ~ ' habian de matar con 
• · · amenazándonos que nos . d 

muchas mJur1as, Y . to do la otra vez en la cmda 
d e nos babian ma · aquellas espa as, qu . 'd donde babia de acudir . E , ya babia provei o a . 

de Tenuxbtan. como . 
1 

, . firme babia mucha copia 
. que bácia a ~ierra . . 

cada cap1tan, Y por . te de caballo y con quimentos 
de enemigos, salí á ellos con vem tres partes y mandélcs 

1 l epartímonos en ' 
indios de Tasca teca • Y r . ecogiesen al pié de un 
que desde que hobiesen rompiddo, alqul~ pos\rque tambien babia allí 

tab media legua e 1, 
cerro que es a . cómo nos dividimos, cada escua-
mucha gente de los en~migos. E b . después de desbaratados 
dron siguió á los eneIDigos por su :; , ~onos al pié del cerro, 6 
y alanceados y muertos muc~ods, . g que me habian servido y 

, · to peones cria os mios, d "º mandé a cier s del cerro trabaJ· a~en e 
J por lo mas agro 
eran bien sueltos, que d cab llo rodearia por d~trás, que era 
lo subir. E que yo con _los e a ed. . asi fué que cómo los 

l to ariamos en m 10, Y ' . 
mas llano, ! os m ~ s les subían por el cerro, volvieron 
enemigos vieron que los espa~ole , 1 o y topan con nosotros, 

d que huian a su sa v , 
las espa~das,_ crey~n o allo comenzamos á dar en ellos, y 
que seriamos qumce de cab ' Y e en poco espacio mu-

. · Por manera qu 
los de Tascaltecal asimismo. . todos los otros se sal-

d · · tos de tos enemigos, Y 
rieron mas e quim~n . y los otros seis de caballo acerta-
varon y huyéronse a l~s sierras. h llano alanceando á los 

. cammo muy anc o Y 
ron á_ ir por. un . d Suchimilco dan sobre un escuadron 
enemigos, y a media legua e . socorro y desbaratáronlos 

] 'd que vema en su , 
de gente muy uci a, h b. ·untado todos los de 

. é que nos o imos J 
y alancearon algunos, . !8 . lvimos á Sucbimilco, y á la 
caballo, que serian las die: del d1a, vo aban mucho nuestra venida 
entrada hallé muchos espanoles que dese t. onme cómo se habían 

y_ saber lo que nos ~abia su~:~!:• ir:~:j:;0 todo Jo posible por 
visto en mucho apneto, y l l hab1'an muerto mucha can-

l ·gos de os cna es . 
echar fuera os enem1 , d d 1 nuestras que les habian 
tidad. E diér~nme dos ~spa ª1 s ~ 1~:teros no 'tenian saetas nt 

el • d1Jéronme como os ª , 
toma o, Y t ntes que nos apeasemos aso-
almacen alguno. y estando en es o, a 

-~i­

maron por una calzada muy ancha un gran escuadron de los en&­
migos con muy grandes alaridos. E de presto arremetimos á ellos, 
y cómo de la una parte y de la otra de la calzada era todo agua, 
lanzáronse en ella; y así los desbaratamos; y recogida la gente, 
volvimos á la ciudad bien cansados, y mandéla quemar toda, 
excepto aquello donde estábamos aposentados. Y así estuvimos en 
esta ciudad tres días, que en ninguno dellos dejamos de pelear; y 
al cabo, dejandola toda quemada y asolada, no!S partimos, y 
cierto era mucho para ver, porque tenia muchas casas y torres 
de sus ídolos de cal y canto; y por no me alargar, dejo de parti­
cularizar otras cosas bien notables desta ciudad. 

El día que me partí, me salí fuera á una plaza que está en la 
tierra firme junto á esta ciudad, que es donde los naturales hacen 
sus mercados; y estaba dando órden cómo diez de caballo fuesen 
en la delantera, y otros diez en medio de la gente de pié, y yo 
con otros diez en la rezaga. E los de Suchimilco, como vieron que 
nos comenzábamos á ir, creyendo que de temor suyo era, llegan 
por nuestra& espaldas con mucha grita, y los diez de caballo y yo 
volvimos á ellos, y seguímoslos hasta meterlos en el agua; en tal 
manera, que no curaron mas de nosotros; ·y así nos volvimos 
nuestro camino. E á las diez del dia llegamos á la ciudad de Cuyoa­
can, que está de Suchimilco dos leguas, y de las ciudades de 
Tenuxtitan t y Culuacan, y Uchilubuzco, y Iztapalapa, y Cuitaguaca, 
y Mizqueque, que todas están en el agua, la mas lejos destas está 
una legua y media; y hallárnosla despoblada, y aposentámonos 
en la casa del señor, y aquí estuvimos el día que llegamos y otro. 
E porque en siendo acabados los bergantines babia de poner cerco 
á Tenuxtitan, quise primero ver la disposicion desta ciudad y las 
entradas y salidas, y por dónde los españoles podían ofender ó ser 
ofendidos. E otro día que llegué, tomé cinco de caballo y docientos 
peones y fuíme hasta la laguna, que estaba muy cerca, por una 
calzada I que entra á la ciudad de Tenuxtitan, y vimos tanto nú­
mero de canoas por el agua, y en ellas gente de guerra, que era 
infinito; é llegamos á una albarrada que tenían hecha en la cal-

1 
Méjico, Culhuacan, Churubusco, que antes se llamaba Ocholopozco, Iztapalapa, Thla ­

buac, antes Cilitabuac, y .Mizquec, todas están en la laguna de Chalco. 
2 Esta calzada es la que hoy llaman de la Piedad. 



- 202-

zada, y lo peones comenzáronla á c.>mbatir; y aunque fué muy 
recia y huilo mucha resistencia y hirieron diez españoles, al fin se 
la ganaron. y mataron muchos de los enemigos, aunque los balle~­
teros y escopeteros quedaron sin pólvora y sin saetas. E dende 
allí vimos cómo iba la calzada derecha por el agua, fasta dar en 
Tenuxtitan bien legua y media, y ella y la otra 

1 
.que va á dar á 

Iztapalapa llenas de gente sin cuento; y cómo yo hube considerado 
bien lo que convenía verse, porque aquí en esta ciudad habia de 
estar una guarnicion de gente de pié y de caballo, hice recoger 
los nuestros; y asi, nos volvimos, quemando las casas y torres de 
sus ídolos. Y otro dia nos partimos desta ciudad á la de Tacuba, 
que está dos leguas, y llegamos á las nueve del dia, alanceando 
por unas partes y por otras, porque los enemigos salían de la la­
guna por dar en los indios que nos traían el fardaje, y hallábanse 
burlados; así, nos dejaron ir en paz. Y porque, cómo he dicho, 
mi intcncion principal babia sido procurar de dar vuelta á todas las 
lagunas, por calar y saber mejor la tierra, y tambien por socorrer 
aquellos nuestros amigos, no curé de pararme en Tacuba.Y cómo 
los de TenuJititan, que está allí muy cerca, que casi se extiende 
la ciudad tanto, que llega cerca de la tierra firme de Tacuba, 
vieron que pasábamos adelante, cobraron mucho esfuerzo, y con 
gran denuedo acometieron á dar en medio de nuestro fardaje; ~­
cómo los de caballo veníamos bien repartidos, y todo por allí era 
llano, aprovechábamonos bien de los contrarios, sin recibir los 
nuestros ningun peligro; y cómo corríamos á unas partes y á otra!I,, 
y unos mancebos. criados mios, me seguían algunas 'Veces, 
aquella "ez. dos dellos no lo hicieron, ~• halláronse en parle donde 
los enemigos los llevaron, donde creemos que les darian muy cruel 
muerte, cómo acostumbran: de que sabe Dios el sentimiento que 
hube, así por ser cristianos, cómo porque eran ,·alientes hombres, 
y le habían servido muy bien en esta guerra á V. M. Salidos 
desla ciudad, comenzamos á seguir nuestro camino por entre 
otras poblacione!l. cerca de allí, y alcanzamos á la gente; y allí 
supe entonces cómo lol:,; indios habían llevado aquellos mancebos, 
~- por vengar su muerte, y porque los enemigos nos seguian con 

1 
la otra callada que ya á Tztapalapa es la que llaman bo~ de ~an Anton. 

.. 
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el mayor orgullo del mundo . 
d t 

, , yo con vemte d b JI 
e ras de unas casas en cel el • . _e ca a o me puse 

diez con toda la gente v f:d ~• ~ cómo los md1os vian á los otros 
• 
1 

., ªJe 1r adelante h . . 
gmr os por un camino adel t ' no acian smo se-an e, que era m h 
no se temiendo de cosa • uy anc O Y muv llano • mnguna y , . " • 
algunos, yo apellidé en nombre del .a , sto~mo :irnos pasar ya 
ellos muy reciamente y t po Santiago, y dimos en 

· · an es que se nos t· 
qmas que babia cerca h b. me iesen en las ace-
. ' a iamos muerto d 11 

c1pales y muy lucidos y e os mas de cien prin-
. , ~, no curaron de 

fuimos a dormir dos leguas adelante á la . mas nos seg~r. Este dia 
cansados y mojados, porque babia U _ciudad de Coatmchan, bien 
baJlámoc;la despoblada. y otr d' ov1do mucho aquella tarde v 

1 d 
' 0 ia comenzamo d • ' J 

ce.a ne o e cuando en cuando , al . . s e cammar, atan-
.~ · , . a gunos md1os que n 1- , . 
) ,mmos a dormir á una pobl . os sa tan a ~itar acion que se d. G'l v ' 

mosla. despoblada. E otro día JI os , ice I otepeque, y hallá-
una cmdad que se dice A l ~ a la doce horas del dia á 
dad de Tesáico á donde ~ ~u man , que es de] señorío de la ciu-

d 1 
' immos aquella noch , 1 . 

e os españoles bien re 'b'd e ª < ornur, Y fuimos c1 i os, y se holga 
como de la salvacion . po d ron con nuestra venida 

d 11 
, rque espués que . 

e os, no habian sabido d , ~ yo me babia partido 

h b
. e m, ,asta aq I d' 

a ian tenido muchos reb t . ue ia que llegamos v 1 . , a os en la cmd I E l , ., 
es decian cada dia que los de Mé' ico ac . . os naturales della 

sobre ellos en tanto U y Tenuxtitan habian de ven1·r 
' que yo por allí and . , 

con la ayuda de Dios esta . d aba' y as1 se conc)u,·ó 
y 1 . , JOrna a, y fué m J • 

· ~,L recibió mucho . . uy gran coc:.a, y en que 
. serncio por much se dirán. as causas, que adelante 

Al tiempo qu e yo, muy poderoso . . , . 
la ciudad de Tenuxlitan lueo , y m_v1chs1mo Señor, estaba en 
prO\·eí' cómo en la otra r' elac~oº ahl.a primera vez que á ella vine' 
, Ir I n ice sabe á y M 
0 es provincias aparejadas para II b. r_ · · , que en dos 
tas casas de granjerías en h\~ se ic1esen para V. M. cier-
conforme á la calidad de a ~~ o iese_ l~branzas y otras cosas, 
se dice Chinan.ta ¡' emié pa: el~~ ;rovmc1:s. E á una dellas que 
no es sujeta á los naturales d C l 'os espanoles ; y esta provincia 

- e u ua' y en las otras que lo eran 

' Ocul man, dos leguas cortas d T 
z CbinanUa está hacit V e ezcuco, en un valle amenísiroo. 

eracroz, mas adelante de la i,la de SacriO . CH)!. 
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al ~tempo que me dal,an guerra en la ciudad de Tenuxtitan, 
mataron á los que estaban en aquellas granjerías, y tomaron lo 
que en ellas babia, que era cosa muy gruesa, segun la manera 
de la tierra, y destos españoles que estaban en Chinanta se pasó 
casi un año que no ·supe dellos; porque, cómo todas aquellas 
provincias estaban rebeladas, ni ellos podían saber de nosotros ni 
nosotros dellos. Y estos naturales de la provincia de Chinanta, 
cómo eran vasallos de V. M. y enemigos de los de Culúa, dijeron 
á aquellos cristianos que en ninguna manera saliesen de su tier~a, 
porque nos habían dado los de Culúa mucha guerra, y c~eian 
que pocos ó ningunos de nosotros babia vivos. E así, se estuvieron 
estos dos españoles en aquella tierra, y al uno dellos , que era 
mancebo y hombre para guerra , hiciéronle su capitan, y liln este 
tiempo salia con ellos á dar guerra á sus enemigos, y las mas 
veces él y los de Chinanta eran vencedores; y cómo después pulgo 
á Dios que nosotros volvimos á nos rehacer y haber alguna vic­
toria contra los enemigos que nos habiaI]. desbaratado y echado 
de Tenuxtitan, estos de Chinanta dijeron á aquellos cristianos que 
habían s_abido que en la provincia de Tepeacá habia españoles , y 
que si querían saber la verdad, que ellos querian aventurar d~s 
indios, aunque habían de pasar por mucha tierra de sus enem1:­
gos , pero que andarian de noche y fuera del camino hasta llegar 
á Tepeacá. E con aquellos dos indios el uno de aquellos españoles, 
que era el mas hombre de bien , escribió una carta , cuyo tenor 
es el siguiente : 

« Nobles señores: dos 6 tres cartas he escrito á vuestras mer­
» cedes , y no sé si han aportado allá 6 no ; y pues de aquellas 
» no he habido respuesta, tambien pongo en duda habella desta. 
» Hágoos, señores, saber cómo todos los naturales desta tierra de 
» Culúa andan levantados y de guerra, é muchas veces nos han 
» acometido; pero siempre, loores á nuestro Señor, hemos sido 
» vencedores, y con los de Tuxtepeque y su parcialidad de Culúa 
» cada día tenemos tambien guerra. Los que están en servicio de 
» sus altezas y por sus vasallos son siete villas de los Tenez 1 

; Y yo 
» y Nicolás siempre estamos en Chinanta, que es la cabecera. ~u_cho 
» quisiera saber adónde está el capitan para le poder escribir Y 

, Estas villas están en la provincia de Tabasco y parte del obispado de Chiapa. El eód. 
de Viena omite « de los de Tenez. • 
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)) hacer saber las cosas de acá. Y si por ventura me escribiéredes 
» de donde él está, y enviáredes veinte ó treinta españoles, irme-ía 
» con dos principale_s de aquí, que tienen deseo de ver y fablar 
» al capitan; y seria bien que viniesen; porque, cómo es tiempo 
» agora de coger el cacao 1, estorban los de Culúa con las guerras 
» Nuestro Señor guarde las nobles personas de vuestras mercedes, 
» cómo desean. - De Chinantla, á no sé cuántos del mes de 
» abril de 1521 años.:- A servicio de vuestras mercedes. - He1·­
» nando de Barrientos 2• » 

E cómo los dos indios llegaron con esta carta á la dicha pro­
vincia de Tepeaca, el capitan que yo allí babia dejado con ciertos 
españoles enviómela luego á Tesáico; y recibida , todos recibimos 
mucho placer; porque, aunque siempre habíamos confiado en la 
amistad de los de Chinanta, teníamos pensamiento que si se con­
federaban con los de Culúa , que habrían muerto' aquellos dos 
españoles: á los cuales yo luego escribí, dándoles cuenta de lo 
pasado, y que tuviesen esperanza; que aunque estaban cercados 
de todas partes de los enemigos, presto, placiendo a Dios, se ve­
rían libres, y podrían salir y entrar seguros. 

Después de haber dado vuelta á las lagunas , en que tomamos 
muchos avisos para poner el cerco á Tenuxtitan por la tierra y 
por el agua, yo estuve en Tesáico, forneciéndome Jo mejor que 
pude de gente y de armas, y dando priesa en que se acabasen 
los bergantines y una zanja que se hacia para los llevar por allá 
fasta la laguna ; la cual zanja se comenzó á facer luego que la 
ligazon y tablazon de los bergantines se trujeron en una acequia 
de agua, que iba por cabe los aposentamientos fasta dar en la 
laguna 3• E desde donde los bergantines se ligaron y la zanja se 
comenzó á hacer hay bien media legua hasta la laguna ; y en esta 
obra anduvieron cincuenta días mas de ocho mil personas cada 
día de los naturales de la provincia de Aculuacan y Tesáico; por-

1 
La mejor cosecha de cacao es en estas provincias, que hoy llamamos Soconusco, 

Suchitepec, Tabasco, y en otras á la costa del sur, excepto la de Tabasco, que está al 
mar del Norte ó golfo l\léjicano. 

2 
De este Hernando de Barrienlos, desciende la muy noble familia de los Barrienlos 

de Méjico. 
3 

Esta acequia, donde se echaron los bergantines, está junto á Tezcuco y fué hecha 
de órden de Cortés, y la laguna distab~ media legua; pero ahora está cegada del todo. 

• 
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que ta zanja tenia mas de dos estados de hondura y otros tantos 
~e anchura, y iba toda chapada y estacada; por manera que el 
agua que por ella iba la pusieron en el peso de la laguna, de forma 
que las fustas se podian llevar sin peligro y sin trabajo fasta el 
agua, que cierto que fué obra grandísima y mucho para ver. E 
acab<\dos los bergantines y puestos en esta zanja, á 28 de abril 
del dicho año fice alarde de toda la gente, y hallé ochenta y 
seis de caballo, y ciento y diez y ocho ballesteros y escopeteros, y 
setecientos y tantos peones de espadas y rodela, y tres tiros gruesos 
de hierro, y quince tiros pequeños de bronce, y diez quintales de 
pólvora. Acabado de hacer el dicho alarde, yo encargué y encomendé 
mucho á todos los españoles que guardasen y cumpliesen las or­
denanzas que yo babia hecho para las cosas de la guerra, en todo 
cuanto les fuese posible, y que se alcgra$Cn y esforzasen mucho, 
pues que veían que nuestro Señor nos encaminaba para haber 
victoria de nuestros enemigos ; porque bien sabian que cuando 
habíamos entrado en Tesáico no habiamos traído mas de cuarenta 
de caballo, y que Dios nos babia socorrido mejor que lo habíamos 
pensado, y habian venido navíos con los caballos y gente y armas 
que habian visto; y que esto, y principalmente ver que peleá.ba­
mos en favor y aumento de nuestra fe, y por reducir al servicio 
de V. M. tantas tierras y provincias como se le habian rebelado, 
les babia de poner mucho ánimo y esfuerzo para vencer ó morir. 
E todos respondieron, y mostraron tener para ello muy buena "VO­

iuntad y deseo; y aquel dia del alarde pasamos con mucho placer 
y deseo de nos ver ya sobre el cerco, y dar conclusion á esta guer­
ra, de que dependia toda la paz ó desasosiego destas partes. 

Otro dia siguiente fice mensajeros á las provincias de Tascal­
tecal t, Guajucingo y ChururtA?cal á les facer saber cómo los ber­
gantines eran acabados , y que yo y toda la gente estábamos 
apercibidos y de camino para ir á cercar la gran ciudad de Tenuxti­
tan; por tanto, que les rogaba, pues que ya por mí estaban avi­
sados, y tenian su gente apercibida, que con toda la mas y bien 
armada que pudiesen , se partiesen y viniesen allí á Tesáico , 
donde yo los esperaria Jiez <lias; y que en nioguua manera ex­
cediesen desto, porque seria gran desvio para lo que estaba con-

1 Tla1cala, Huuocingo r Cholula. 
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certado. _Y ~mo llegaron Jos mensajeros, y los naturales de aquel­
las provrncrns estaban apercibidos y con mucho deseo de se 
con los de Culúa, los de Guajucingo y Chururtecal se viniero;e; 
Cal~' porque yo se lo babia así mandado' porque junto por allí 
hab1a de entrar á poner el cerco. y los capitanes de Tascaltecal 
~n ~a ~u ~ente muy lur-ida y bien armada, llegaron á 'ftsái~ 
c_mco o seis días antes de pascua de Espíritu Santo' que fué el 
tiempo que yo les asigné ; é cómo aquel dia supe que venian 
cerca, ~~ílos á recibir con mucho placer; y ellos venían tan ale­
gres y b1en ?rdenados, que no podía ser mejor. y segun la cuenta 
que los capitanes nos dieron ' pasaban de cincuenta mil hombres 
de guerra; los cuales fueron por nosotros muy bien recibidos y 
aposentados. 

El segun~o dia de Pascua mandé salir á toda la gente de pié 
de cahaJJo a la plaza desta ciudad de Tesáico para la o d y d · 1 . , r enar y 
~ a os capitanes la que habian de llevar para tres guarni-

ciones de gente que ~ habian de poner en tres ciudades que están 
en torno de Tenuxtitan; y de la una guarnicion hice capitan á 
Pedro de Albarado t' y dile treinta de caballo, y diez y ocho bal­
lesteros y escopeter~s ' y ciento y cincuenta peones de espada y 
rodela' y mas de vemte y cinco mil hombres de guerra de los de 
Tascaltecal, y .estos habiao de asentar su real en la ciudad de 
Tacuba. 

~ la otra guarnicion fice capitan á Cristóbal de Olid, al cual dí 
tre1~ta y tres de caballo ' y diez y ocho ballesteros y escopeteros 
y _eteoto y sesenta peones de espada y rodela ' y mas de vein~ 
md hombres de guerra de nuestros amigos ' y estos habían de 
asentar su real en la ciudad de Cuyoacan. 

De la otra. tercera guarnicion fice capitan á Gonzalo de Sau­
doval, alguacil mayor, y dile veinte y cuatro de caballo, y cuatro 
escopeteros Y trece ba_llesteros , y ciento y cincuenta peones de 
espad~ Y rode!a; los cmcuenta dellos, mancebos escogidos, que 
yo traía en mi compañía, Y toda la gente de Guajucingo y Chu­
~ur~I Y ~aleo, que había mas de treinta mil hombres ; y estos a:: de ir por la ciudad de Iztapalapa á destruirla, y pasar 

te por una calzada de la laguna, con favor y espaldas de 

1 
El mismo que después conquistó á Guatemala. 
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. . . 'de Cuyoacan' para . tarse con la guarrucion . l 

los bergantines' y JUn l bergantines por la laguna' e 
entrase con os • n 

que después _que yo e sú real donde le pareciese que co -
dicho alguacil mayor asent.a.s 

venia. . n e yo babia de entrar por la 
Para los trece ~rganlmes co idos los mas gente de l~ ma­

laguna ' dejé trecientos hombres' o da bergantin iban vemte _Y 
. d' t . de manera que en ca d y seis rina y bien 1es ra' 11 ba su capitan y vee or 

da fusta eva cinco españoles, Y ca 

ballesteros y eseopeteros. ·taues que habían de est.a.r 
Dada la órden susodicha' los dos capb1 Cuyoacan después de 

• d de Tacu a Y ' con la gente en las cm a e_s l e habían de hacer, se 
haber recibido las instruc~10nesl de ºdeq~ayo ' y fueron á dormir 

, · ' 10 dias de mes d' A l partieron de Tesruco a . , blacion buena que se ice . cu -
dos leguas y media de all,1, a una~ capitanes habia habido cierta 
man. E aquel dia supe como e~tre os ovcí luc(7o e:;ta noche para 

. 1 sentamiento, Y pr O 11 
dif crenc1a sobre e apo . o envié una persona para e o , 
lo remediar' y poner en p~ ' ! YE ot1·0 dia de mañana se par-

d.' ac1guo. a· 1 que los reprehen 10 y ap . , t poblacion que se ice 
f á dormir a o ra . d 

ticron de allí' y ueron d poblada' porque era ya tierra e 
Gilotepeque, la cual h~la~n. :~ siguieron su camino en s_u or­
los enemigos. E otro dia s1?u~e . d d que se dice Gualttlan' 

á d rm1r a una cm a . . dcnanza y fueron o 1 . , V l[ la cual asnmsmo 
' h h bo re ac10 a · 11 

• ' d de que antes desto e ec . por otras dos ciuda es 
d . quel d1a pasaron , d 

hallaron despobla a' y a te en ellas. E a hora e 
t co hallaron gen d 
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habm mandado, de ir á quitar el agua dulce que por caños I en­
traba á la ciudad de Tenuxtitan ; y el uno dellos, con veinte de 
caballo y ciertos ballesteros y escopeteros, fué al nacimiento de la 
fuente, que estaba un cuarto de legua de alli, y cortó y quebró 
1os caños, que eran de madera y de cal y canto, y peleó recia­
mente con los de la ciudad, que se le defendían por la mar y por 
la tierra; y al fin los desbarató, y dió conclusion á lo que iba, que 
era quitarles el agua dulce que entraba á Ja ciudad, que fué muy 
grande ardid. 

Este mismo dia los capitanes hicieron aderezar algunos malos 
pasos y puentes y acequias que estaban por allí al rededor de la 
laguna, porque los de caballo pudiesen libremente correr por una 
parte y otra. Y hecho esto, en que se tardaría tres ó cuatro dias, 
en los cuales se hubieron muchos reencuentros con los de la 
ciudad, en que fueron heridos aJgunos españoles y muertos hartos 
de los enemigos, y les ganaron muchas albarradas y puentes, y 
hubo hablas y desafíos entre los de la ciudad y los naturales de 
Tascaltecal, que eran cosas bien notables y para ver. El capitan 
Cristóbal Dolid 1, con la gente que babia de estar en guarnicion 
en la ciudad de Cuyoacan, que está dos leguas de Tacuba , se 
partió; y el capitan Pedro de Albarado se quedó en guarníciou 
con su gente en Tactiba, adonde cada día tenia escaramuzas y 
peleas con los indios. E aquel dia que Cristóbal Dolid se partió 
para Cuyoacan, él y la gente llegaron á las diez del dia y aposen­
táronse en las casas del señor de alU, y hallaron despoblada la ciu­
dad. E otro día de mañana fueron á dar una vista á la calzada que 
entra en Tcnuxtitan, con hasta veinte de caballo y algunos balles­
teros, y con seis ó siete mil indios de Tascaltecal, y hallaron muy 
apercebidos los contrarios, y rota la calzada y hechas muchas al­
barradas, y pelearon con ellos, y los ballesteros hirieron y mala.ron 
algunos; y esto continuaron seis ó siete días, que en cada uno 
delios hubo muchos recuentros y escaramuzas. E una noche, á 
media noche , llegaron ciertas velas de los de la ciudad á gritar 
cerca del real, y las velas de los españoles apellidaron al arma, y 

1 

Esta calieria está hoy de mejor fábrica, y entra por la Traspana, y es de la que se 
bebe comunmente en Méjico. 

2 
O Cristobal de Olid que es nno mismo. 
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